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Crucifixión y abuso sexual1
Resumen 
Este artículo se basa en la hermenéutica de la Liberación latinoamericana para realizar una 
lectura de las narraciones evangélicas de la crucifixión a la luz de los informes de tortura en 
América Latina. Las prácticas de tortura utilizadas por los regímenes autoritarios en América 
Latina en las décadas de 1970 y 1980 muestran cómo se usó la tortura como un componente 
del terrorismo de Estado. Los informes sobre este período también confirman el uso frecuente 
de la violencia sexual en las prácticas de tortura. Aplicando esta perspectiva a una lectura de 
las narrativas evangélicas, el artículo sostiene que los romanos también utilizaron la crucifixión 
como herramienta de terrorismo de Estado. Las crucifixiones romanas eran castigos públicos 
para intimidar y controlar a los esclavos y a los pueblos sometidos. Además, para reforzar el 
mensaje de terror, las crucifixiones incluían humillaciones sexuales para degradar y disminuir 
a sus víctimas. El artículo argumenta que el arrebato de las prendas y la desnudez expuesta 
de Jesús registrados en los Evangelios fueron una forma de humillación sexual a la cual 
deberíamos referirnos como abuso sexual. También se pregunta si podrían haberse producido 
otros abusos sexuales en el pretorio. Concluye que la posibilidad de otros abusos es una 
cuestión importante por considerar, aunque no pueda responderse con certeza. 
Palabras clave: Jesús; crucifixión; abuso sexual; tortura; terrorismo de Estado.
1 Este artículo fue publicado por primera vez en portugués como David Tombs, ‘Crucificação e abuso sexual’, Estudos 
Teológicos Vol. 59, No. 1 (julio 2019), pp. 119-32. Es una versión abreviada de David Tombs, ‘Crucifixion, State Terror, 
and Sexual Abuse’, Union Seminary Quarterly Review, 53 (otoño 1999), pp. 89-109. El argumento central se presentó por 
primera vez como David Tombs, ‘Biblical Interpretation in Latin America: Crucifixion, State Terror, and Sexual Abuse’ 
en la Sección de Hermenéutica Bíblica de la Conferencia Internacional de la Sociedad de Literatura Bíblica, 20 de julio de 
1998, Cracovia, Polonia.





La Biblia siempre se lee con un contexto en mente3. Se asume el contexto social original del 
texto y este se deriva —de manera consciente o inconsciente— del contexto social actual del 
lector o crítico. En las décadas recientes, teologías contextualizadas en Latinoamérica y otros 
lugares han promovido el valor positivo de reconocer estas conexiones. A pesar de que algunos 
críticos han advertido con razón el riesgo de caer en la tentación de igualar superficialmente 
contextos sociales contemporáneos con el mundo bíblico, aquellos comprometidos con una 
aproximación contextualizada han insistido en que, usado adecuadamente, un compromiso 
serio con los hechos sociales actuales puede ofrecer nuevas ideas sobre el contexto de la Biblia 
y, por lo tanto, iluminar aspectos descuidados del texto bíblico4.
Un área en la que creo que se pueden investigar de forma más útil las similitudes compartidas 
entre contextos pasados y presentes es el uso de la tortura en el marco del terrorismo de 
Estado. Los regímenes militares latinoamericanos utilizaron el terror en las décadas de 1970 
y 1980 para crear miedo y promover el fatalismo en toda la sociedad. Comprender esto 
proporciona un contexto para reconocer las crucifixiones romanas como instrumentos de 
terrorismo de Estado. Además, las prácticas de tortura latinoamericanas implicaron intentos 
deliberados de avergonzar a las víctimas y socavar su sentido de dignidad. Las torturas físicas 
y las agresiones a menudo se combinaban con humillaciones psicológicas en los intentos de 
poner fin a la voluntad de la víctima de resistir, o incluso de vivir. Las agresiones sexuales y 
las humillaciones de índole sexual son una forma particularmente eficaz de hacerlo, y son 
comunes en las prácticas de tortura pasadas y presentes.
Este artículo argumenta que las prácticas de tortura pueden ofrecer una comprensión más 
profunda de la crucifixión romana como una forma de terrorismo de Estado que incluía el 
abuso sexual. El análisis a continuación se basa en los informes latinoamericanos, pero se 
podría ofrecer una lectura similar prestando atención a la tortura en muchos otros contextos, 
incluyendo la tortura y el abuso de prisioneros en Abu Ghraib5. 
Plantear la cuestión del abuso sexual en relación con Jesús puede, al principio, parecer 
inapropiado. Sin embargo, los relatos evangélicos indican un sorprendente nivel de 
humillación sexual pública en el tratamiento de Jesús, e incluso esto puede no llegar a revelar 
el total horror de la tortura de Jesús antes de su muerte. Aunque esto puede ser una sugerencia 
muy inquietante al principio, en un nivel teológico, un Dios que se ha identificado con las 
víctimas de abuso sexual puede ser reconocido como un desafío positivo para la comprensión 
y respuesta cristiana contemporánea. A nivel pastoral, podría ayudar a sensibilizar a las 
personas sobre las experiencias de aquellos que han sufrido abuso sexual y, en algunos casos, 
incluso podría convertirse en un paso curativo para las propias víctimas. 
2
3 Ver Fernando F. Segovia, ‘Jesús como víctima del terrorismo de Estado: Una reflexión crítica veinte años después’, 
disponible en David Tombs, Crucifixión, terrorismo de Estado y abuso sexual: Texto y contexto (Dunedin: Centro de 
Teología y Asuntos Públicos, Universidad de Otago, 20180, pp. 22-31; http://hdl.handle.net/10523/8988
4 Para uno de los más sofisticados y sostenidos desarrollos de una hermenéutica contextual, ver Clodovis Boff, Theology 
and Praxis Epistemological Foundations (trad. R R Barr, Maryknoll, Ν Y Orbis Books, 1987 [1978]). La aproximación 
de Boff reconoce tanto las similitudes como las diferencias entre los contextos de la América Latina contemporánea y el 
mundo bíblico.
5 Sobre el terrorismo de Estado y los abusos sexuales presentes en la tortura latinoamericana en las décadas de 1970 y 1980, 
ver más en Tombs, Crucifixión, terrorismo de Estado y abuso sexual: Texto y contexto. Sobre la lectura de la crucifixión a 
la luz de la tortura en Abu Ghraib, ver David Tombs, ‘Prisoner Abuse: From Abu Ghraib to The Passion of The Christ’ 
en Linda Hogan y Dylan Lehrke Dylan (eds.), Religions and the Politics of Peace and Conflict. Princeton, NJ: Princeton 
Theological Monograph Series, 2009), pp. 179-205.
6 Estos incluyen: Arquidiócesis de Sao Paulo, Tortura en Brasil: Un reporte de la Arquidiócesis de Sao Paulo (trad. J. Wright; 
ed. J. Dash; New York: Vintage Books, 1986); Comisión Nacional de Personas Desaparecidas, Nunca Más: Un reporte de la 
Comisión Nacional de Personas Desaparecidas de Argentina (trad. Writers and Scholars International; Boston y Londres: 
Faber and Faber, 1986); Comisión Nacional de la Verdad y la Reconciliación de Chile, Reporte de la Comisión Nacional de 
la Verdad y la Reconciliación de Chile (2 vols.; trad. P. Berryman; Notre Dame, Ind.: Centre for Civil and Human Rights, 
Notre Dame Law School, 1993). El reporte de la Comisión de la Verdad de las Naciones Unidas sobre El Salvador es De la 
locura a la esperanza: la guerra de los doce años en El Salvador: Reporte de la Comisión de la Verdad, 1992-93 (Nueva York: 
Naciones Unidas, 1993). En Guatemala, el reporte final del Proyecto de Recuperación de la Memoria Histórica (REMHI) 
se presentó el 24 de abril de 1998 y el reporte final de la Comisión de la ONU para la Clarificación de la Historia (CEH) 
Guatemala: Memoria del Silencio, se presentó el 25 de febrero de 1999.
7 Ver la colección de ensayos que exploran esto desde distintas disciplinas en J. E. Corradi et al., eds., Fear at the Edge: State 
Terror and Resistance in Latin America (Berkeley y Los Ángeles, Calif.: University of California Press, 1992). Sobre el 
uso de la tortura para promover el terror, ver G. R. Scot, A History of Torture (Londres: Senado, 1995 [1940]); E. Scarry, 
The Body in Pain: The Making and Unmaking of the World (Oxford: Oxford University Press, 1987); E. Peters, Torture 
(Filadelfia: University of Pennsylvania Press, rev. ed. 1996 [1985].
Latinoamérica del siglo XX
Los golpes de Estado en los 60 y 70 instalaron regímenes militares en Brasil (1964-85) y a lo 
largo del Cono Sur de América Latina (Chile, 1973-89; Uruguay, 1973-85; y Argentina, 1976-
83). Durante esos años eran comunes los abusos de los derechos humanos sancionados por 
el Estado, que incluían la tortura, los asesinatos y las desapariciones. De igual forma, en los 
80, los gobiernos autoritarios de Guatemala y El Salvador estaban involucrados en algunas 
de las campañas de represión más brutales que haya conocido la región. La transición a la 
democracia en Brasil y los países del Cono Sur y los tratados de paz en El Salvador (1992) y 
Guatemala (1995) motivaron investigaciones oficiales sobre los abusos contra los derechos 
humanos durante la represión. Informes publicados en esos países ofrecen documentación 
detallada que presentan un panorama sombrío de estos años y del terror que sufrió la 
población civil6.
Cualquier comprensión de la dinámica política y social de los países en ese tiempo debe hacer 
referencia al uso extendido del terrorismo de Estado como soporte y refuerzo de regímenes 
militares ilegítimos. El terror fue un mecanismo efectivo para afianzar un autoritarismo 
brutal a través de una cultura del miedo7. El temor “persuade” a la gente de que es mejor 
soportar las injusticias de forma fatalista que oponer resistencia a ellas. El arresto y la tortura 
de “sospechosos” por parte de la Policía y los militares en Latinoamérica no pueden ser 
explicados adecuadamente en términos de la amenaza que representaban o de la necesidad 
de obtener información. Más bien, deben entenderse como un intento de paralizar la 
voluntad de resistencia de una sociedad. Además de estar dirigidas las víctimas específicas, 
las desapariciones, la tortura y las ejecuciones tenían la intención de aterrorizar a la opinión 
pública.
Terror, miedo y fatalismo
3
El Imperio romano del siglo I
De manera similar, la crucifixión romana fue más que el castigo de un individuo. Las 
crucifixiones eran instrumentos dentro de las políticas de terrorismo de Estado dirigidas a una 
población más amplia en el mundo antiguo8. Los romanos usaban la crucifixión principalmente 
como un acto de terror contra rebeldes potenciales, como esclavos y otros que pudieran desafiar 
la autoridad romana9. Una de las imágenes más claras del uso de la crucifixión para inspirar 
terror aparece en la descripción que hace Josephus de la manera en la que fueron tratados 
quienes intentaron abandonar Jerusalén durante el cerco de Tito en el 70 d. C.:
Flagelados y sujetos a toda clase de tortura antes de su muerte, eran finalmente crucificados 
en el muro, a la vista de todos. Tito sabía perfectamente el horror de lo que estaba 
sucediendo, ya que cada día 500 —a veces incluso más— caían en sus manos… Pero su 
principal razón para no ponerle fin a la matanza era la esperanza de que verla podría 
tal vez inducir a los judíos a rendirse para evitar el mismo destino. Los propios soldados, 
con rabia y amargura, clavaban a sus víctimas con distintas actitudes, desde las bromas 
sombrías hasta diciendo que no había lugar para un número tan grande de cruces o 
insuficientes cruces para tantos cuerpos (War V. 446-52)10.
La efectividad y seguridad de las tropas romanas en Palestina estaban asentadas en las legiones 
de Siria y -si era necesario- en cualquier otro lugar del imperio. La fuerza relativamente 
pequeña que se ubicaba en Palestina era capaz de mantener el orden debido a que estaba 
respaldada por la certeza de que toda rebelión sería reprimida severamente. La combinación 
de una presencia militar moderada con una amenaza constante y fuerte normalmente era 
suficiente para preservar la mal llamada “paz” de la pax romana.
Las crucifixiones masivas con las que los romanos respondían a incidentes graves transmitían 
el mensaje de terribles represalias con aterradora claridad. Josephus describe cómo en el 
4 a. C. Varus (gobernador de Siria) respondió al levantamiento causado por el reinado del 
inepto hijo de Herodes, Archelaus, con la crucifixión de dos mil “cabecillas” (War II. 69-79 
[75]). La revuelta del censo, cuando Quirinius era gobernador de Siria (6-7 d. C.) y Coponius 
procurador de Judea (6-9 d. C.), también enfrentó extensas represalias (War II. 117-18; Ant. 
18.1-10). Josephus también registra que, cuando Cumanus (procurador de Judea 48-52) 
tomó presos a una cantidad de personas envueltas en una disputa, Quadratus (gobernador 
de Siria) ordenó que todos fueran crucificados (War II. 241). De igual forma, cuando Félix 
(procurador de Judea, 52-60 d. C.) se dispuso a limpiar el país de bandidos, el número de 
crucificados “fue demasiado para contar” (War II. 253). La manera en la que Félix trataba a 
8 Para una breve historia de la crucifixion, ver la obra clásica de Martin Hengel, Crucifixion in the Ancient World and the 
Folly of the Cross (Philadelphia: Fortress Press; London: SCM Press, 1977 [German orig. 1976]). 
9 La crucifixión era raramente usada contra ciudadanos romanos e incluso estas ocasiones poco frecuentes se presentaban 
cuando había que castigar a las clases bajas y no a la aristocracia. Sobre el uso de la crucifixión por los romanos, ver 
el clásico de Hengel, Crucifixion. Para tratados recientes, ver R. E. Brown, Death of the Messiah (2 vols.; Anchor Bible 
Reference Library; Nueva York: Doubleday, 1994), 945-52, y la exhaustiva bibliografía, pp. 885-87; S. D. Moore, God’s 
Gym: Divine Male Bodies of the Bible (New York : Routledge, 1996), 4-7; y G. S. Sloyan, The Crucifixion of Jesus: History, 
Myth, Faith (Minneapolis: Fortress Press, 1995).
10 La traducción al inglés The Jewish War (trad. G. A. Williamson; Harmondsworth: Penguin Books, rev. ed. 1970 [1959]) 
es usada aquí y para todos los pasajes citados más adelante [Nota del editor: la traducción al español de esta cita y las 
citas siguientes son nuestras].
4
11 El análisis sobre cómo la crucifixión fue usada en el mundo antiguo se complica por la relación cercana entre crucifixión, 
empalamiento y ahorcamiento (que podía suceder antes o después de la muerte). Se puede ver cómo los autores del 
Nuevo Testamento se mueven fácilmente entre la crucifixión y el ahorcamiento en un árbol en Gal. 3:13; Hechos 5:30; 
10:39.
12 Durante la crucifixión era posible que fallaran muchas funciones corporales. El siguiente recuento de una tortura mediante 
descarga eléctrica en Argentina por Nelson Eduardo Dean sugiere cuán humillantes pueden ser sus consecuencias: 
“Durante la aplicación de la electricidad, uno pierde el control de sus sentidos. Esta tortura provoca vómitos permanentes, 
defecación constante, etc.” (Nunca Más, 39). Agradezco a mi colega Simonetta Calderini por señalar que la misma falta de 
control intestinal se presenta hoy durante las flagelaciones públicas en los países del Medio Oriente.
otras figuras populares y a sus seguidores muestra que no tenía misericordia con aquellos que 
podrían amenazar la paz (War II. 259-63). Se presume que el sucesor de Félix, Festus (60-62 
d. C.), usaba castigos similamente draconianos cuando “mataba a una considerable cantidad 
de bandidos y capturaba muchos más” (War II. 271). Josephus también registra cómo, en el 
nacimiento de la revuelta del 66 d. C., Florus (procurador 64-66 d. C.) asaltó los tesoros del 
templo y luego —debido a la perturbación que siguió— azotó y crucificó a hombres, mujeres y 
niños hasta que la cuenta del día llegó a 3600 (War II. 305-8).
Las crucifixiones individuales deben ser entendidas en este contexto político. Incluso si solo 
una víctima era crucificada, la ejecución tenía más significado que el castigo de una víctima 
individual. La crucifixión era una manera importante en la que las terribles consecuencias 
de la rebelión se mantenían visibles para el público. Sea que los espectadores aplaudieran la 
crucifixión o se sintieran espantados por ella, todos entendían su mensaje y podían sentir 
el miedo que generaba. Incluso si algunos disfrutaban esta escena sádica, inevitablemente 
eran testigos del poder de Roma y de las consecuencias de oponerse a él. Las crucifixiones 
individuales servían para recordar a la gente sobre las crucifixiones masivas y otras represalias 
que los romanos estaban listos a usar si su poder era desafiado.
Hay unas cuantas descripciones detalladas sobre cómo se llevaban a cabo las crucifixiones —
los Evangelios brindan la descripción más completa de la literatura antigua— pero la imagen 
que proyectan encaja perfectamente en la idea de terrorismo público de Estado11. La víctima 
era atada o clavada a una cruz de madera para maximizar la humillación pública: un contraste 
entre la vergüenza de la víctima y la grandeza del poder imperial. Los romanos mostraban 
a la víctima al lado del camino o en un lugar público similar. La crucifixión era un largo 
sufrimiento que podía durar varios días, un sostenido ataque tanto a la dignidad del espíritu 
humano, como al cuerpo físico12. La vergüenza para los judíos se incrementaba por la creencia 
de que “maldito por Dios es el colgado” (Deut. 21:23), una maldición a la que Pablo se refiere 
en relación con la crucifixión de Jesús en Gal. 3:13. 
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Tortura, humillación y abuso sexual
13 Otros ejemplos se incluyen en Tombs, Crucifixión, terrorismo de Estado y abuso sexual.
14 Torture in Brazil (p. 17) describe los siguientes dos casos como típicos: “... Él era torturado desnudo, luego de tomar un 
baño, colgado de la perca del loro, donde recibía descargas eléctricas de un magneto [pequeño generador eléctrico] en sus 
genitales y en todo su cuerpo” (José Milton Ferreira de Almeida).
15 Sobre el uso sexualizado de la picana y otros aspectos sexuales de la tortura argentina, ver F. Graziano, Divine Violence: 
Spectacle, Psychosexuality, and Radical Christianity in the Argentine “Dirty War” (Boulder, Colo y Oxford: Westview Press 
1992), esp. 153-58.
16 La violación de mujeres durante la tortura ha sido bien documentada, pero las instancias en las que se ha registrado 
violación de hombres son menos frecuentes. La frecuencia con la que prisioneros eran sujetos de alguna forma de 
violación es difícil de determinar. Sin embargo, está claro que la violación era usada a veces para torturar a hombres, así 
como a mujeres. El Dr. Liwsky, cuyo extenso testimonio da inicio al reporte Nunca Más, describe detalladamente cómo 
fue tratado: “Otro día, me llevaron fuera de mi celda y, a pesar de que mis testículos estaban hinchados [por torturas 
previas], me colocaron boca abajo nuevamente. Me ataron y me violaron lenta y deliberadamente introduciendo un 
objeto de metal en mi ano. Luego pasaron corriente eléctrica por el objeto. Solo puedo describir que todo dentro de mí se 
sentía como si estuviera incendiándose” (Dr. Norbreto Liwsky) (Nunca Más, 20-26 [24]).
Los recientes testimonios de tortura en Brasil, Argentina, Chile, Centroamérica y otros lugares 
revelan consistentemente un elemento común de violencia sexual13. En Brasil, la tortura 
mediante choque eléctrico incluía invariablemente descargas en los genitales14.
El mismo enfoque en los genitales puede verse en Argentina. El instrumento preferido para 
administrar descargas eléctricas en Argentina, la picana (una pequeña vara electrificada) es, 
por sí misma, altamente sugestiva del elemento sexual de esta tortura15. Su uso en violaciones 
y abuso sexual de mujeres ha sido bien documentado y al menos dos víctimas masculinas 
también testificaron que este abuso eventualmente llevó a violación anal16.
Para una lectura de la crucifixión, dos elementos de estas prácticas de tortura merecen una 
atención especial. En primer lugar, la agresión sexual y la humillación eran un patrón en 
las prácticas estatales de tortura: el abuso sexual era estándar, no inusual o excepcional. En 
segundo lugar, la conciencia de la humillación sexual de una víctima frente al público era a 
menudo una parte importante de esta. 
Con este trasfondo podemos revisar la crucifixión de Jesús con una pregunta perturbadora 
en mente: ¿Hasta qué punto la tortura y crucifixión de Jesús involucró una forma de abuso 
sexual? Los testimonios de la Latinoamérica del siglo XX crean suspicacias hermenéuticas que 
ameritan un examen cuidadoso de los Evangelios para ver si existe alguna evidencia de que 
este haya sido el caso.
Para explorar con mayor profundidad esta pregunta es útil distinguir entre formas de abuso 
sexual que involucran solamente humillación sexual (tal como la desnudez forzada y las burlas 
y los insultos sexuales) y las que se extienden al ataque sexual (que involucra contacto sexual 
forzado y van desde el acoso a la penetración, el daño o la mutilación). Argumento que los 
Evangelios indican claramente que la humillación sexual fue un rasgo prominente del trato a 
Jesús y que fue un aspecto importante de la crucifixión. Si este es el caso, deberíamos también 
considerar la posibilidad de que se hayan producido ataques sexuales contra Jesús. Al carecer 
de evidencias claras, sugiero que lo que se ha probado como algo tan común en recientes 
prácticas de tortura no puede ser descartado en el trato que recibió Jesús.
6
17 1 Samuel sugiere que la emasculación y el ataque sexual también eran prácticas reconocidas en un periodo de la historia 
de Israel. Sobre la emasculación, ver 1 Sam. 18:27: “se levantó David y se fue con sus hombres, y mató a doscientos 
hombres de entre los filisteos. Entonces David trajo sus prepucios y se los dio todos al rey a fin de ser yerno del rey. Y Saúl 
le dio a su hija Mical por mujer”. Sobre el miedo al abuso sexual, ver 1 Sam. 31:4: “Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca 
tu espada, y traspásame con ella, no sea que vengan estos incircuncisos y me traspasen, y me escarnezcan”. Agradezco a 
mi colega John Jarick por mostrarme estas citas.
18 Josephus, War V. 452 (ver arriba); Seneca, Consolación a Marcia 20.3, registra: “Allá veo cruces de muchos géneros, que 
varían según el capricho de los tiranos. Este pone cabeza abajo a los que quiere colgar, aquel los empala por los órganos 
genitales; este otro les extiende los brazos en el patíbulo” (citado en Hengel, Crucifixion, 25).
19 A pesar de que Marcos 15:15; Mateo 27:26 y Juan 19:1 no son explícitos al respecto (y Lucas no menciona azotes), la 
secuencia de eventos que describen los sugiere con fuerza. Tanto Marcos y Mateo (que hablan de los azotes al final del juicio) 
como Juan (que los ubica en medio del juicio) afirman que Jesús fue puesto a disposición de los soldados romanos para que 
se mofaran de él inmediatamente después de ser azotado. Los tres presentan como primer acto de la burla el que los soldados 
le pongan una corona de espinas y una capa púrpura (Marcos 15:17), una túnica púrpura (Juan 19:2) o una túnica escarlata 
(Mateo 27:28). No hay mención en Marcos de la necesidad de desnudarlo previamente, pero se declara explícitamente en 
Mateo 27:28. En contraste, tanto Marcos 15:20 como Mateo 27:31 mencionan explícitamente que, luego de la mofa, se le 
quita esa vestimenta y se le vuelve a poner su propia ropa para la procesión hacia el Gólgota. Brown nota que la costumbre 
fuera de Palestina era que el condenado era llevado desnudo a su ejecución, pero esas excepciones en Palestina podrían 
haber sido una concesión debido a los escrúpulos de los judíos frente a la desnudez pública (ver Brown, The Death of the 
Messiah, 870). Es posible que esta sensibilidad fuera especialmente alta dentro de los límites de la ciudad santa.
La crucifixión en el mundo antiguo parece haber contenido un fuerte componente sexual y deb 
ser entendida como una forma de abuso que involucraba la humillación sexual y, a veces, los 
ataques sexuales. La crucifixión tenía como intención ser algo más que el fin de la vida: antes 
de la muerte en sí, buscaba reducir a la víctima a algo menos que un humano ante los ojos de 
la sociedad. Las víctimas eran crucificadas desnudas, lo que constituía y agravaba una forma 
ritualizada de humillación sexual pública. El que los “vencedores” mostraran públicamente 
a la víctima desnuda frente a los curiosos y transeúntes contenía un mensaje de dominación 
sexual en una sociedad patriarcal en la que los hombres competían entre sí para demostrar 
su virilidad en términos de su capacidad para controlar sexualmente a los demás. La cruz 
colgaba a la víctima para ser vista como alguien que había sido -por lo menos metafóricamente- 
emasculada17. La exhibición de los genitales podía enfatizarse dependiendo de la posición en 
la que la víctima era crucificada. Tanto Josephus como el historiador romano Séneca el joven 
dan fe del entusiasmo romano por experimentar con diferentes posiciones de crucifixión18. 
Más aún, la descripción de Séneca sugiere que la violencia sexual contra la víctima era llevada a 
veces hasta el extremo más brutal con cruces que empalaban los genitales de la víctima. Puede 
que esta práctica nunca se haya llevado a cabo en Palestina -y no hay evidencia que sugiera que 
le haya sucedido a Jesús- pero, al menos, sugiere que el contexto en el que a veces se llevaban a 
cabo las crucifixiones romanas tenía un alto contenido de violencia sexual.
El componente sexual en las prácticas romanas era parte de su mensaje de terror. Cualquiera 
que se opusiera a los romanos no solo perdería su vida, sino que también sería despojado 
de todo su honor personal y de su dignidad humana. Por lo tanto, no sorprende que los 
Evangelios mismos indiquen que hubo un gran nivel de humillación sexual en la manera 
en que Jesús fue azotado, insultado y, luego, crucificado. Dada la evidencia que viene del 
mundo antiguo, pareciera que azotar a la víctima desnuda en público era algo rutinario. 
Marcos, Mateo y Juan implican que este también fue el caso cuando Jesús fue azotado19.
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20 Esto es muy claro en Juan 19:23-24, que cuenta cómo, después de poner a Jesús en la cruz, los soldados se dividieron su 
ropa y que eso incluía su ropa interior, la cual rifaron para no romperla. Los Evangelios sinópticos (Marcos 15:24, Mateo 
27:35 y Lucas 23:34) son un poco más vagos y simplemente se refieren a la división de sus ropas por lotes. Evaluando 
cuidadosamente la evidencia, Raymond Brown respalda con prudencia la posibilidad del desnudo total. A pesar de 
que Brown reporta que los evangelistas no son específicos al respecto, y que tal vez no estuvieran seguros de ello, 
ofrece tres razones que pueden apoyar la visión de que Jesús estuvo completamente desnudo (The Death of the Messiah, 
952-53). Primero, la costumbre romana, tal y como la presenta Artemidorus Daldianus (Oneirokritika 2.53); segundo, 
la descripción detallada de Juan de la división de la ropa, incluida la interior; tercero, representaciones y referencias 
tempranas de Cristo desnudo en la cruz. Como posibles consideraciones en contra de esto presenta que la sensibilidad al 
desnudo entre los judíos era particularmente alta (como se muestra en Jubileos 3:30-31 y 7:20) y, por lo tanto, Judea pudo 
ser una excepción a la costumbre romana. Para apoyar esta idea, es posible que, si la ropa era permitida en la procesión 
hacia la ejecución, como se sugiere antes, puede que se permitiera el uso de un taparrabo durante la crucifixión. Puede 
citarse fuentes tempranas para mostrar que esto terminó siendo la visión aceptada. En ausencia de evidencia clara, Brown 
señala que no existe forma de resolver este asunto, pero reconoce que el balance de la evidencia circunstancial “favorece a 
la completa expoliación” (The Death of the Messiah, 953).
21 Acerca de la humillación deliberada de los enemigos mediante la exposición de sus genitales, ver 2 Sam. 10:4-5, que 
describe cómo los emisarios de David fueron atrapados por Ha’nun y enviados de regreso con sus barbas a medio afeitar 
y sus vestimentas cortadas “por la mitad hasta las caderas”. La sensibilidad de los judíos con relación a exhibiciones 
insultantes del cuerpo también se muestra en un desastre ocurrido cuando Cumanus era gobernador (48-52 d. C.). 
Josephus reporta que un soldado en guardia en la columnata del templo durante la Fiesta de Panes sin Levadura levantó 
su túnica, se encorvó de forma indecente y se expuso a sí mismo a la multitud debajo de él mientras hacía ruidos 
indecentes (War II. 223-27). Temiendo un amotinamiento en medio de la conmoción que siguió, Cumanus mandó llamar 
a la infantería pesada, pero esto desencadenó el pánico y Josephus afirma que 30,000 fueron aplastados hasta morir 
mientras trataban de escapar.
22 Para Marcos y Mateo, esto pasa al final del juicio y ambos mencionan que sucede en el pretorio. Para Juan, las burlas se 
llevan a cabo durante el juicio, aunque parece que sucedieron en la casa matriz de Pilato (18:28).
23 Lucas ubica las burlas a Jesús más temprano en la historia, en un punto en el que es poco probable que se hayan 
involucrado los soldados romanos. Según Lucas 22:63-64, el escarnio se lleva a cabo antes del juicio ante los ancianos 
judíos. Las mofas, los golpes, la colocación de la venda en los ojos y el desafío a profetizar (Lucas no menciona 
escupitajos) los realizaron los hombres que tenían preso a Jesús la noche anterior al juicio ante el Consejo. Se presume que 
estos eran miembros de “la multitud” que lo capturó, según se menciona en Lucas 22:47. Marcos 14:65 y Mateo 26:67-68 
también mencionan que Jesús fue escupido, golpeado y desafiado a profetizar, pero ubican estos eventos inmediatamente 
después de que el Consejo lo condenara, no antes, y dicen que lo hicieron los propios miembros del Consejo. Juan no 
menciona ningún trato paralelo asociado con las preguntas del Gran Sacerdote (Juan 18:19-24).
24 Además, Mateo 27:29-30 también menciona que pusieron la caña en la mano derecha de Jesús antes de golpearlo con ella. 
A pesar de que Juan no menciona la caña, Juan 19:3 registra que Jesús fue golpeado en el rostro. 
Similarmente, como se ha descrito antes, la crucifixión solía llevarse a cabo mientras la víctima 
estaba desnuda y no hay razón para pensar que Jesús u otros judíos fueran una excepción20. 
Si el propósito fuera humillar a la víctima, la desnudez total habría sido particularmente 
vergonzosa en el contexto judío21. Más aún, antes de la crucifixión, Jesús fue entregado a una 
cohorte de soldados romanos para ser humillado aún más (Marcos 15:16-20; Mateo 27:27-
31; Juan 19:1-5).22 Todos los Evangelios, menos Lucas, mencionan que los soldados romanos 
se burlaron de Jesús poniéndole una corona de espinas en la cabeza (Marcos 15:17; Mateo 
27:29; Juan 19:2) y vistiéndolo con ropa púrpura (Marcos 15:17; Juan 19:2) o escarlata (Mateo 
27:28)23. Los textos también mencionan que los soldados le escupieron (Marcos 15:19; Mateo 
27:30), lo golpearon con una caña (Marcos 15:19; Mateo 27:30) y se mofaron de él burlándose 
verbalmente (llamándolo rey: Marcos 15:18; Mateo 27:29; Juan 19:3) y con homenajes 
simbólicos (arrodillándose ante él: Marcos 15:19; Mateo 27:29)24.
Basándonos en lo que dicen los propios Evangelios, el componente sexual en el abuso es 
inevitable. Un hombre adulto fue desnudado y azotado. Después fue vestido con prendas 
ridículas para humillarlo y burlarse de él. Lo golpearon, y una multitud de soldados lo escupió 
antes de desnudarlo nuevamente (al menos según Marcos 15:20 y Mateo 27:31). Lo volvieron 
a vestir para su viaje por la ciudad -cuando ya estaba demasiado débil para cargar su propia 
cruz-, lo desvistieron nuevamente (por tercera vez) y lo exhibieron desnudo hasta su muerte 
ante una multitud que hacía escarnio de él. Cuando el texto se presenta de esta manera, el 
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25 Este artículo tiene como principal interés mostrar cómo presentan los eventos los textos bíblicos. La imagen del abuso 
que presentan es muy plausible desde el punto de vista histórico, pero no se intentará hacer una mayor evaluación sobre 
la historicidad de los textos. Debido a lo vergonzoso que debe haber sido estar asociado con el abuso sexual, es probable 
que los Evangelios lo hayan subestimado en lugar de exagerarlo.
26 La privacidad del pretorio (ya sea en el palacio de Pilato o en la fortaleza antonia) significa que los detalles de lo que 
tuvo lugar dentro son inevitablemente circunstanciales y probablemente no eran conocidos ni siquiera en ese tiempo. 
Más aún, incluso si se creía que Jesús hubiera sido atacado sexualmente en el pretorio, la ausencia de ello en los registros 
evangélicos no sorprende. Aparte de la distancia temporal y del deseo de pasar por alto un evento vergonzoso, los 
Evangelios han sido vistos usualmente como notoriamente parcializados en cuanto a excusar a los romanos por el juicio y 
la muerte de Jesús.
27 A pesar de los intentos de los Evangelios de liberar a Pilato de la culpa, si se hubiera llevado a cabo una violación en el 
pretorio, tendría que ser con la aprobación manifiesta de Pilato o con su indiferencia consciente. Es muy posible que 
Pilato haya entregado deliberadamente a Jesús para que fuera atacado sexualmente por sus soldados como parte de la 
sentencia a crucifixión. Tal acción podría haber servido para reforzar su propio estatus como señor triunfante que era 
capaz de vencer a sus víctimas a través de las acciones de sus subordinados. Trexler anota que un amo romano podría 
haber encontrado más insultante hacer que sus esclavos violaran al joven pretendiente de su adúltera esposa que violarlo 
él mismo (Sex and Conquest, 22). La comprensión del soldado de por qué Pilato le estaba entregando una víctima 
desnuda puede ser ilustrada por esta descripción de una violación a cargo de una banda en el reporte guatemalteco 
REMHI: “Encontramos una mujer. Llamé a un soldado y le dije: ‘hazte cargo de esta mujer, es un regalo del subteniente’. 
‘Entendido, mi cabo’, me dijo. Llamó a los chicos y dijo: ‘aquí hay carne, muchachos’” (citado en K. Ogle, “Guatemala’s 
REMHI Project: Memory from Below,” NACLA 32.2 [1998], 33-34 [34]).
28 Josephus sugiere que, al menos cuando Félix fue procurador (52-60 d. C.), la mayor parte de la guarnición en Cesarea 
provenía de Siria y se había puesto de parte de los habitantes sirios de Cesarea en una disputa civil contra los ciudadanos 
judíos (War II. 266-70 [268]).
elemento sexual del abuso se hace evidente y la afirmación solo es controversial porque resulta 
sorprendente en el marco de las representaciones tradicionales de los hechos25. El componente 
sexual en la tortura es minimizado en representaciones artísticas de la crucifixión que 
muestran a Jesús usando un taparrabos. Estas imágenes nos distancian del texto bíblico, tal vez 
debido a que confrontar el elemento sexual sería excesivamente perturbador.
A pesar de que es vital reconocer la humillación sexual que revelan los textos, lo que estos 
podrían ocultar también puede ser significativo. Puede que haya habido cierto nivel de abuso 
sexual en el pretorio que ninguno de los Evangelios muestre. Esta suspicacia es sugerida por 
los testimonios latinoamericanos presentados previamente. Mientras que estos últimos por 
sí mismos no establecen directamente datos históricos de la crucifixión en Palestina, sí son 
altamente sugerentes de lo que podría haber sucedido dentro de las paredes del pretorio26.
Tanto Mateo como Marcos describen que Jesús fue entregado débil y desnudo —un hombre ya 
condenado que no podía recurrir a la justicia— a soldados que lo llevaron dentro del pretorio 
y reunieron a las demás tropas27. Ambos Evangelios afirman explícitamente que una cohorte 
completa de soldados romanos —más de quinientos— fue la que se reunió para ser testigo 
y participar de la “mofa”. Esto probablemente incluyó un número significativo de auxiliares 
sirios que podrían ver a sus vecinos judíos con particular hostilidad28. Según los testimonios 
de víctimas de violaciones grupales detenidas por fuerzas de seguridad en los centros 
clandestinos de tortura en Latinoamérica, este detalle con relación al poder militar abrumador 
y hostil suena particularmente perturbador.
Muchos en la cohorte pueden haber experimentado los miedos y frustraciones de la vida 
militar en un país ocupado, los cuales podrían haber generado una incómoda tensión 
interior entre omnipotencia e impotencia. Como representantes de la Roma imperial, los 
soldados ejercían colectivamente un poder casi ilimitado. Por otro lado, cada soldado era el 
último eslabón de una larga cadena de mando jerárquico romano y podía sentir a diario su 
propia impotencia como individuo. Con frecuencia, la respuesta instintiva a tal impotencia 
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29 Gorgias, 473C, citado en Sloyan, The Crucifixion of Jesus, 16.
30 Trexler, Sex and Conquest, 20. Según Trexler, “en el mundo de la Grecia antigua, la señal principal de dependencia 
masculina era ser penetrado anal u oralmente por otro hombre, al menos de manera ficticia, siendo capaz de resistirse” 
(33); y continúa, “Seneca… declaró que ‘los malos oficiales del ejército y los tiranos malvados son la principal fuente 
de violaciones de hombres jóvenes’” (34). En este contexto, incluso la suposición común de que los soldados forzaron a 
Jesús a usar ropa púrpura/escarlata solo para mofarse políticamente de él podría ser reconsiderada. Vestir a una víctima 
masculina con ropa brillante pudo ser también el preludio de un ataque sexual (cf. Trexler, Sex and Conquest, 34).
31 Esto podría tener también implicancias con relación a la pregunta de por qué Judas tenía sentimientos profundos de 
pesar y arrepentimiento por sus acciones (Lucas 22:3-5). Puede que Judas no haya anticipado la real repercusión de su 
traición y, si el argumento aquí es correcto, su desesperación y vergüenza serían fáciles de entender.
es imponer violentamente el propio poder a aquellos que están incluso en un posición más 
vulnerable. Sin embargo, cada soldado tenía muy poca libertad o poca opción de actuar con 
ella y, frecuentemente, su interacción con la gente local podía reforzar sus sentimientos de 
impotencia y frustración. El soldado promedio usualmente debía sufrir sin poder vengarse 
inmediatamente cuando enfrentaba faltas de respeto o cooperación, o cuando estaba ante 
una situación de hostilidad apenas disimulada. El resentimiento creado por esta situación 
normalmente era mantenido bajo control por la disciplina militar y el miedo a los superiores, 
quienes querían evitar problemas innecesarios donde fuera posible. No obstante, la agresiva 
urgencia de venganza se mantenía cerca de la superficie y podía dar lugar a violencia extrema 
cuando los superiores querían hacerse los de la vista gorda o darle rienda suelta con una 
víctima que sería sacrificada. El deseo de eliminar las frustraciones y brutalidades de la vida 
militar mediante la violencia sexual ha dado lugar a atrocidades a lo largo de la historia.
El recuento de Josephus del cerco de Jerusalén (War, V. 420-572) sugiere que sería apropiado 
comparar la práctica de torturas en el mundo antiguo con la de la Latinoamérica moderna. 
La descripción de Josephus de cómo los militantes judíos dentro de Jerusalén torturaron a 
la población civil para buscar comida brinda una visión gráfica de las torturas sexuales de 
ese tiempo: “Los métodos de tortura que idearon en su búsqueda de comida eran terribles. 
Rellenaban las vías genitales de sus víctimas con arvejas amargas y clavaban estacas afiladas a 
sus asientos” (War, V. 435). A pesar de que la historicidad y veracidad del texto de Josephus no 
pueden darse por sentadas (ya que él escribía para una audiencia romana y sus exageraciones e 
interés personal por mostrar a los rebeldes judíos bajo una luz tenue afectan el testimonio que 
brinda), no obstante, el relato sugiere que las torturas sexualizadas de la América Latina del 
siglo XX podrían corresponder bastante con sus equivalentes mediterráneos del siglo I. De la 
misma manera, la descripción de una crucifixión hipotética de Platón en Gorgias (precedida 
por tortura y castración mientras la víctima aún estaba en el potro) indica que una castración 
antes de la crucifixión podía llevarse a cabo, al menos en algunas partes del mundo antiguo29. 
Aún más, el historiador Richard Trexler ha afirmado que la violación anal de prisioneros 
masculinos era “una práctica notoriamente extendida en el mundo antiguo”30. En este 
contexto, es importante preguntarse si el fraternal y respetuoso beso de saludo en el Huerto de 
Getsemaní podría haber desencadenado eventos que llevaran a algún tipo de abuso sexual en 
el pretorio de Pilato31.
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La privacidad del pretorio hace que sea poco realista esperar una respuesta exacta de lo que 
pasó ahí dentro. No obstante, las suspicacias que surgen a partir de las experiencias de quienes 
han sufrido bajo recientes regímenes latinoamericanos sugieren que se debe colocar un signo 
de interrogación al lado de la narrativa evangélica. Es posible que los detalles completos del 
sufrimiento de Jesús no estén registrados en los Evangelios. Mientras que los textos ofrecen 
claras indicaciones de la posibilidad de humillaciones sexuales, la probabilidad de un ataque 
sexual solo puede basarse en el silencio y las circunstancias. Sin embargo, debemos recordar 
que, a pesar de que hacer una distinción entre abuso y ataque sexual es útil, existe una 
considerable superposición entre ambos y los dos tienden a ir juntos. El abuso sexual es la 
forma de humillación por excelencia en la tortura sexual, y frecuentemente esta descansa en la 
amenaza del abuso sexual. Qué tipo de abuso sexual específico -si es que hubo alguno- se llevó 
a cabo puede ser imposible de determinar, pero la posibilidad debe reconocerse y confrontarse 
con mayor honestidad de lo que se ha hecho hasta el momento. Para arrojar luz sobre esto se 
requieren más investigaciones históricas sobre el trato que daban los soldados romanos a los 
prisioneros condenados y, obviamente, el que le fue dado a Jesús en particular. Sin embargo, si 
ello ha de suceder, es necesario hacer una pausa y preguntarnos qué utilidad tendría esta línea 
de investigación.
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La dirección que ha tomado mi investigación me ha llevado a algo muy perturbador para mí 
y sé que otros se sentirán de la misma manera. Sin embargo, creo que, para los cristianos de 
hoy, estas cuestiones podrían servir a fines constructivos en los ámbitos teológico y pastoral. 
Tanto nuestra resistencia como nuestra apertura a esta línea de investigación podrían conducir 
a ideas y descubrimientos.
En primer lugar, en un nivel teológico, confrontar la posibilidad de que haya existido abuso 
sexual en la pasión de Cristo puede profundizar el entendimiento cristiano de la solidaridad de 
Dios con los débiles. El abuso sexual es una afirmación destructiva del poder y no un simple 
resultado de la lujuria pues, ante todo, muestra los impulsos pecaminosos y las consecuencias 
degradantes que el poder distorsionado puede generar en la sociedad. Un elemento importante 
de la doctrina cristiana ha sido que Jesús confrontó el poder del mal y, como resultado, sufrió 
la muerte en una cruz. Las visiones presentadas aquí -que Jesús fue víctima de abuso sexual 
a través de la humillación sexual y que pudo incluso ser víctima de ataques sexuales- son 
profundamente perturbadoras. Sin embargo, podrían ofrecernos una comprensión cristiana 
más profunda de un Dios que es realmente solidario con los débiles y que sufre las peores 
maldades del mundo. Un juicio a priori de que Jesús no sufrió ni pudo sufrir abuso sexual 
puede venir acompañado de la suposición de que Jesús no era completamente humano, una 
forma de la herejía docética, que niega la realidad del sufrimiento físico de Jesús. La negativa 
para aceptar que Jesús pudo haber sido abusado sexualmente sugiere una negativa a aceptar la 
plena encarnación de Cristo en la historia humana. Decir que Jesús no pudo ser vulnerable a 
los peores abusos del poder humano es negar que fuera realmente humano.
A nivel pastoral, confrontar la posibilidad de abuso sexual en la pasión de Cristo puede 
servir de ayuda práctica a las víctimas de tortura y abuso sexual. Reconocer abuso sexual en 
el trato a Jesús puede traer un mensaje liberador y sanador a las mujeres, niños y hombres 
latinoamericanos y de otros lugares que también hayan sido abusados. La aceptación de que 
incluso Jesús pudo sufrir la maldad de esta manera puede darles nueva dignidad y respeto a 
sí mismos a quienes continúan luchando con el estigma y las demás consecuencias del abuso 
sexual. Un Dios que, a través de Cristo, se identifica con los hambrientos, los sedientos, los 
forasteros, los que no tienen ropa, los enfermos y los presos (Mt. 25:31-46) también puede 
identificarse con quienes sufren abuso y tortura en el mundo moderno. Este es el caso, sin 
importar si Jesús fue “simplemente” humillado sexualmente en público o también atacado 
sexualmente en privado.
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Perspectivas teológicas y pastorales
Conclusión
A pesar de los obstáculos potenciales, el contexto social latinoamericano puede ser un punto 
de partida fructífero para ampliar lo que dicen los Evangelios. Prestar atención a los abusos a 
los derechos humanos en Latinoamérica puede brindar ideas importantes sobre el contexto 
político y el completo horror de la crucifixión de Jesús. Se requieren más investigaciones 
sobre el rol de las crucifixiones en la producción y el mantenimiento del terrorismo de Estado 
y sobre el abuso sexual en las prácticas romanas. Los Evangelios indican un alto nivel de 
humillación sexual pública en la manera en la que Jesús fue tratado y las paredes cerradas del 
pretorio presentan preguntas perturbadoras sobre qué otras cosas pudo haber allí dentro.
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